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El Club de los Que No
Ven el Elefante en la

Habitación

En el mundo de hoy, donde la informa-
ción está al alcance de la mano, resul-

ta sorprendente que aún existan personas
que cuestionan la realidad del cambio
climático.
¡Bienvenidos, queridos lectores, a otra
edición de Tecno Times!
Hoy nos sumergiremos en el fascinante
mundo de los negacionistas del cambio
climático, esos intrépidos individuos que
miran al termómetro derretirse y excla-
man: ’¡Qué hermosa ola de calor prima-
veral!’

A pesar de la abrumadora evidencia cien-
tífica, algunos individuos, a los que ca-
riñosamente llamaremos ’escépticos cli-
máticos’, se aferran a la idea de que el
calentamiento global es un invento, una
conspiración o simplemente un fenómeno
natural cíclico.

La Tierra Calent i ta

Empecemos con un hecho incómodo: la
temperatura global ha aumentado de

manera constante desde finales del siglo
XIX.

Según datos de la NASA, la temperatura
media del planeta ha subido aproximada-
mente 1,2 °C desde 1880, con la mayor
parte de este incremento ocurriendo en
los últimos 40 años.

Esta tabla muestra cómo la Tierra ha ido
subiendo la calefacción, mientras los ne-
gacionistas siguen diciendo ’¿frío? ¡Yo
estoy bien!’

Es evidente que mientras el mundo se ca-
lienta, los negacionistas se enfrían ante la
realidad. Pero bueno, ¿quién necesita da-
tos cuando puedes tener una buena teoría
de la conspiración?

El CO2: No Es Solo
Aire Caliente

Los negacionistas insisten en que el
dióxido de carbono es algo de lo que

no debemos preocuparnos. Después de
todo, es ’natural’, y si es natural, ¿cómo
podría ser malo?
Siguiendo esta lógica, el cianuro también
es natural, así que adelante, tómate un
traguito.

Pero esperen. Echemos un vistazo a la
concentración de CO2 en nuestra atmós-
fera.
Según los datos del Observatorio Mauna
Loa en Hawái (un lugar que, por cierto,
nuestros amigos negacionistas probable-
mente creen que es un resort de vaca-
ciones para científicos holgazanes), los
niveles de CO2 han aumentado de 316.91
partes por millón en 1960 a 413.94 en
2020.

’¡Bah!’, exclaman nuestros intrépidos
negacionistas, ’¡El CO2 es bueno para las
plantas! ¡Estamos convirtiendo el planeta
en un invernadero gigante!’ Sí, amigos,
porque lo que realmente necesitamos es
convertir la Tierra en el set de ’Jumanji’.

Si bien es cierto que el dióxido de car-
bono es esencial para la fotosíntesis, su
exceso en la atmósfera tiene un efecto
invernadero que atrapa el calor y eleva la
temperatura global.

Pero quizás el argumento más impresio-
nante de todos es el que dice: ’El clima
siempre ha cambiado, esto es natural.’
Es cierto, el clima siempre ha cambia-
do. También es cierto que los humanos
siempre han muerto.
Supongo que eso significa que podemos
ignorar todas las enfermedades y dejar de
ir al médico, ¿verdad? Después de todo,
la muerte es natural.
Pero estos son solo números, y los núme-
ros, como sabemos, son la herramienta
favorita de los científicos para confundir-
nos.
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Las Glaciaciones o
Mejor Dicho,

Desglaciaciones

Y en cuanto al deshielo del Ártico,
bueno, eso es claramente un com-

plot de las compañías de cruceros para
abrir nuevas rutas turísticas. Porque nada
como gritar ’¡Vacaciones de Ensueño!’ y
navegar a través de un ecosistema mori-
bundo.
El hielo ártico, ese gran cubito de hielo
que aparentemente está desapareciendo
más rápido que las excusas de un polí-
tico pillado en un escándalo. Según el
National Snow and Ice Data Center, la ex-
tensión mínima de hielo ártico ha pasado
de 7.67 millones de km² en 1980 a 3.74
millones de km² en 2020.

Nuestros queridos negacionistas tienen
una explicación brillante para esto: ’¡Es
un complot de las empresas de aire acondi-
cionado! Quieren que haga más calor para
vender más unidades.’ Brillante, ¿verdad?
Porque claramente, derretir continentes
enteros de hielo es una estrategia de mar-
keting mucho más efectiva que, no sé,
hacer anuncios de televisión.
Mientras los glaciares se derriten más
rápido que una barra de chocolate en el
desierto, los negacionistas se aferran a su

cubito de hielo como prueba irrefutable
de que el cambio climático es una farsa.
Y no olvidemos a los políticos que se
convierten en expertos climatólogos de la
noche a la mañana.
Como aquel senador que trajo una bola de
nieve al Congreso como "prueba"de que
el calentamiento global no existe. Porque
aparentemente, el concepto de ’global’
en ’calentamiento global’ es demasiado
difícil de entender para algunos.

Pero no todo es negativo en el mundo
del negacionismo climático. Estos valien-
tes individuos nos han enseñado valiosas
lecciones.
Por ejemplo, hemos aprendido que si igno-
ras un problema lo suficiente, este simple-
mente... bueno, sigue ahí, pero al menos
puedes fingir que no existe.

Los impactos del
cambio cl imático:

Aunque nos tapemos los
ojos

El cambio climático es una realidad
innegable. La evidencia científica es

abrumadora y las consecuencias ya se
están haciendo sentir en todo el mundo
Negar el problema no lo hará desaparecer.
Es hora de dejar de lado el negacionismo
y tomar medidas audaces para reducir las
emisiones de gases de efecto invernadero
y adaptarnos a los impactos inevitables
del cambio climático. El futuro de nuestro
planeta depende de ello.
Observen este gráfico, muestra el número
de eventos climáticos extremos registra-
dos por década desde los años 80.

¿Ven esa barra que se dispara hacia arriba
como si quisiera alcanzar la estratosfera?
Eso es lo que los negacionistas llaman
’variabilidad natural’.
Supongo que la naturaleza decidió volver-
se extremadamente variable justo cuando
empezamos a llenar la atmósfera de gases
de efecto invernadero.
Nuestros estimados negacionistas tienen
una solución para todo esto: ’Adaptación’.
Sí, porque claramente es más fácil enseñar
a 7 mil millones de personas a vivir bajo
el agua que reducir nuestras emisiones de
carbono.
Cuando el nivel del mar suba, supongo
que todos aprenderemos a vivir bajo el
agua como Bob Esponja.

¿Por qué persiste el
negacionismo

cl imático?

Existen varias razones por las que al-
gunas personas se resisten a aceptar

la realidad del cambio climático:

Intereses económicos: Algunas in-
dustrias, como la de los combusti-
bles fósiles, prefieren seguir llenan-
do sus bolsillos a costa del planeta.
Por lo tanto, financian campañas de
desinformación para sembrar dudas
sobre el cambio climático. ¡El di-
nero puede comprar muchas cosas,
pero no un planeta nuevo!
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Ideología política: En algunos ca-
sos, la negación del cambio climá-
tico está vinculada a ideologías po-
líticas que rechazan la intervención
gubernamental en la economía o
cuestionan la validez de la ciencia.
¡Es como creer en los unicornios
pero negar la existencia del cambio
climático!

Sesgos cognitivos: Los seres huma-
nos somos propensos a sesgos cog-
nitivos que nos llevan a rechazar in-
formación que contradice nuestras
creencias previas o nos hace sentir
incómodos. ¡Es más fácil cerrar los
ojos que enfrentar la realidad!

El cambio climático es una realidad tan
evidente como el sol en un día despejado.
La evidencia científica es abrumadora y
las consecuencias ya se están haciendo
sentir en todo el mundo.
La frecuencia e intensidad de eventos cli-
máticos extremos, como olas de calor,
sequías, inundaciones e incendios foresta-
les, están aumentando en muchas partes
del mundo. ¡Parece que el clima está más
bipolar que un adolescente!
Es hora de dejar de lado el negacionismo
y tomar medidas audaces para reducir las
emisiones de gases de efecto invernadero
y adaptarnos a los impactos inevitables
del cambio climático.

Es importante distinguir entre el escepti-
cismo científico legítimo y el negacionis-
mo climático.
El escepticismo es fundamental para el
avance de la ciencia, ya que implica cues-
tionar y poner a prueba las hipótesis exis-
tentes.

Sin embargo, el negacionismo climático
es como negar que la Tierra es redonda:
simplemente absurdo.
el negacionismo del cambio climático es
un testimonio de la increíble capacidad
del ser humano para creer lo que quiere
creer, sin importar cuánta evidencia haya
en contra.
Es como un superpoder, pero en lugar de
salvar el mundo, lo está condenando len-
tamente a un futuro de eventos climáticos
extremos y ecosistemas colapsados.

Pero no se preocupen, según nuestros
amigos negacionistas, para entonces ya
estaremos todos viviendo en Marte de
todos modos.
Porque claramente es más fácil terrafor-
mar un planeta entero que reducir nuestras
emisiones de carbono.
Además, ¿Quién no quiere vivir en un
lugar donde el agua es más preciosa que
el oro y el aire es un lujo?

Conclusión: El t iempo
se acaba, la acción es

urgente

A lo largo de este artículo, hemos na-
vegado entre el sarcasmo y la reali-

dad, enfrentándonos a la absurda negación
del cambio climático mientras el planeta
continúa enviando señales cada vez más
alarmantes.
Cada vez que ignoramos estos signos o
permitimos que la negación del cambio
climático se infiltre en el discurso públi-
co, estamos perdiendo un tiempo precioso

que podría ser dedicado a implementar
soluciones.
Estamos ante un momento crucial en la
historia de la humanidad, donde nuestras
decisiones no solo determinarán el futuro
del planeta, sino también el legado que
dejaremos para las generaciones venide-
ras.
El reloj está corriendo, y cada día que
pasa sin acción es un día en el que los
efectos del cambio climático se vuelven
más difíciles de revertir.
La ciencia ha sido clara durante décadas,
pero la falta de voluntad política y social
ha permitido que el problema se agrave.
El desafío es monumental, pero no in-
superable. Tenemos la tecnología, el co-
nocimiento y los recursos para mitigar
los peores impactos del cambio climático,
pero lo que falta es la acción decidida y
coordinada.
La historia nos juzgará por lo que haga-
mos en estos próximos años. Podemos
seguir ignorando la realidad, permitiendo
que el cinismo y la negación dominen,
o podemos tomar las riendas de nuestro
futuro y actuar con la urgencia que la
situación requiere.
Es hora de dejar las palabras y pasar a los
hechos, porque el tiempo se está acabando
y el costo de la inacción es demasiado alto.
El futuro está en nuestras manos, y de-
pende de nosotros asegurarnos de que sea
uno en el que la humanidad y el planeta
puedan prosperar juntos.

Nota:La información presentada en es-
te artículo se basa en datos científicos
actualizados y verificados.


